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PRESIDE: Señor Representante Enrique Pintado. 


MIEMBROS: Señores Representantes Julio Cardozo Ferreira, Mauricio Cusano, Julio César Fernández, 
Gustavo Guarino, Víctor Semproni, Jaime Mario Trobo y Horacio Yanes. 


INVITADOS: — Doctor Carlos Romero y periodista Yosselem Rocamora. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pintado).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión Especial para el Deporte tiene el gusto de recibir a la periodista, señora Yosselem Rocamora, y 
al doctor Carlos Romero Chiazzaro. 


SEÑOR CUSANO.- Previamente quería hacer algunas apreciaciones, debido a algunos trascendidos de 
prensa, señalando que por fin la Comisión los iba a recibir. La Comisión los está recibiendo con mucho 
gusto. Quiero aclarar que como el Presidente no se encontraba, en tanto que Vicepresidente hice 
algunas de las actuaciones. Luego de la llamada telefónica del 30 de mayo, se recibió un fax totalmente 
ilegible. El 2 de junio se volvió a recibir un fax totalmente ilegible. Recién el 12 de junio se recibió un 
mail, remitido a la Secretaría de la Comisión, que fue el que llegó a esta Comisión. En la reunión 
siguiente de la Comisión, que tuvo lugar el 2 de julio, se decidió recibirlos. La semana pasada la 
Comisión no se reunió por estar tratándose la Rendición de Cuentas, por lo que esta es la primera 
reunión que se tiene, en la cual los recibimos. Puedo asegurarles, entonces, que el trámite para 
recibirlos fue por demás acelerado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La citación se hizo en un plazo más que razonable a la luz de la cantidad de 
delegaciones que recibimos. 


SEÑOR ROMERO CHIAZZARO.- Les agradezco que ustedes nos reciban; sabemos que esta 
Comisión tiene mucho trabajo. Es cierto lo señalado por el señor Diputado Cusano, en cuanto a que 
hubo algunos problemas con las comunicaciones. 


El tema por el que venimos es muy público. Algunos sabrán de lo que estamos hablando, pero estoy 
convencido de que algunos de ustedes no lo saben. Es tanto lo que se ha tergiversado públicamente que, 
probablemente, algunos se pregunten en qué consiste. 


Antes del partido Uruguay-Chile por las eliminatorias, que tuvo lugar en Montevideo el 18 de noviembre de 
2007, el Presidente de Progreso, el señor Franco, hizo una llamada a la señora Rocamora para que integrara 
la delegación de protocolo de los árbitros que venían a ese partido. Los árbitros eran argentinos; el señor 
Pezzotta era el principal. A la señora Rocamora le pareció correcto el planteo. Se asesora con algunos árbitros 
para realizar el protocolo porque si bien está vinculada con la actuación de estos profesionales, ella es 
periodista. Realiza el protocolo, referido a la estadía de los jueces, etcétera, todo en forma normal. Ella no vio 
que pudieran desatarse otras situaciones, sino una tarea normal de cualquier persona contratada para realizar 
un protocolo. Se le prometió determinado dinero que después se le pagaría por esa actuación. 


Ella organizó todo el protocolo, y después de que pasa todo, en varias oportunidades trata de ir a la 
Asociación Uruguaya de Fútbol a reclamar lo que le correspondía. La cosa se fue dilatando, hasta que un día 
el señor Franco le confiesa que en la Asociación había gente que estaba "caliente" porque ella no había hecho 
bien el mandado. Allí es donde empieza el problema. 


Cuando ella se entera de eso, empieza a desconfiar de esta situación. ¿Por qué, si ella había estado allí, la 
Asociación le desconocía su trabajo protocolar y no se le quería abonar ni reconocer nada? Una comisión 
investigadora de la Asociación Uruguaya de Fútbol cita a la señora Rocamora, a la que concurre asistida por 
mí. Ella hace la denuncia de todo lo que había sucedido en los dos días que estuvieron los árbitros. Allí 
empieza una investigación administrativa en la Asociación Uruguaya de Fútbol. 


Este tema se hizo público porque hay un periodismo que se ha preocupado más por lo que dice la señora 
Rocamora que por lo que efectivamente pasó. Ella se vio envuelta en un problema que no había pensado: 
alguien de la Asociación le dijo que como Pezzotta había cobrado un penal contra Uruguay no se le iba a 
abonar, no se le iba a reconocer su trabajo. Allí es donde surge el planteo de si hubo o no soborno. 


Ella ha manifestado que en ningún momento se le dijo que iba a haber soborno. Ella no está en eso. En 
ningún momento se lo plantearon, pero no lo habría aceptado, como tampoco el árbitro, que es una persona 
de mucha credibilidad. Esto fue creado por algunos dirigentes que después trataron de desconocerlo. 


En primera instancia entendimos que debía intervenir el Ministerio de Turismo y Deporte como órgano que 
tiene a su cargo la superintendencia del deporte nacional. Hicimos una nota donde planteamos esto hace unos 
tres meses, pero no obtuvimos respuesta. Por eso se nos ocurrió venir a esta Comisión a plantear el tema 
porque yo sé que algunos de los legisladores deben tener dudas. 


La señora Rocamora fue engañada por gente del fútbol. El fútbol tiene mucho poder y da mucho dinero. Ella 
fue víctima de una situación que denunciamos aquí. En la medida en que ustedes puedan tener injerencia, de 
acuerdo con las facultades de la Comisión, queremos dejar planteada la denuncia. 


Tenemos mucha prueba documental, que fue presentada en un Juzgado penal. Sin embargo, la actuación 
penal no va al fondo del asunto. La Asociación Uruguaya de Fútbol remitió una carpeta con artículos de 
prensa, acusando a la señora Rocamora de simulación de delito, es decir, que esto fue un invento. No hay una 
denuncia que haya provocado una investigación de cómo sucedieron realmente las cosas, y por eso 
entendíamos que lo pertinente sería que interviniera el Ministerio de Turismo y Deporte. De todos modos, 
sabemos que si interviene el Ministerio de Turismo y Deporte, se corren muchos riesgos a nivel de fútbol 
porque la FIFA no permite que intervengan los Ministerios. 


Eso es lo que queremos denunciar. Les solicitamos que nos manifiesten si tienen alguna inquietud o alguna 
duda para que nosotros podamos aportarles información para que esta reunión sea productiva. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera aclararles que la metodología de todas las comisiones consiste en 
escuchar a los visitantes, les hacemos las preguntas que se entienda del caso, pero no se da una opinión 
final sobre los pasos a seguir; eso se debate internamente entre los integrantes de la Comisión. 


SEÑOR TROBO.- Si ustedes lo tienen identificado, quisiera saber qué persona o grupo de personas 
está detrás de este episodio, y cuáles son las motivaciones de esta situación en la que se ha enredado a 
esta persona, o con qué propósito se hizo. 


Propongo a la Comisión que si los invitados tienen interés en revelar alguna cuestión que entienden que debe 
quedar en reserva, utilicemos los mecanismos para que así se proceda. Señalo esto porque a veces no se dan 
las respuestas con la apertura que se deberían dar por una razón de seguridad con respecto al tratamiento de 
la información. 


SEÑOR ROMERO CHIAZZARO.- Siempre se manejaron básicamente tres nombres. No tenemos 
inconveniente en decirlos porque esto ha sido público. El primer contacto que tuvo la señora Rocamora 
fue con el Presidente de Progreso, el señor Gabriel Franco. Él fue quien la contactó telefónicamente, y 
después habló con ella sobre este tema. Quienes tuvieron conocimiento, que estaban en la delegación 
del protocolo, eran los señores Enrique Bellomo y Álvaro Silva. 


SEÑORA ROCAMORA.- El señor Silva no estaba enterado de mi contrato. Es más: él me conoció el 
día en que llegaron los árbitros. 


SEÑOR ROMERO CHIAZZARO.- Básicamente, entonces, son los señores Bellomo y Franco. El señor 
Silva tuvo conocimiento de que ella estuvo en la delegación de protocolo. 


Esas son las tres personas que tuvieron pleno conocimiento de toda la actividad de la señora Rocamora. 


SEÑOR TROBO.- ¿Nos pueden relatar cómo fue ese episodio? ¿Cómo fue el procedimiento? ¿Fue a 
través de una llamada telefónica? ¿Cuál fue la forma como se planteó? 


SEÑORA ROCAMORA.- En primer lugar me llama por teléfono el Presidente de Progreso, el señor 
Gabriel Franco. Yo tenía una relación de trabajo con él: yo tengo una página web y él era sponsor de 
mi página, más allá de toda la relación que tengo con todos los Presidentes de los clubes y de los actores 
del fútbol por ser periodista deportivo. Hace el contacto conmigo porque yo conocía de antes al árbitro 
argentino; el año pasado yo viajaba muy seguido a Argentina porque también trabajaba allá para una 
radio y tenía un acercamiento con él como dos personas adultas. Como él conocía ese hecho, cuando el 
señor Pezzotta es designado para arbitrar este partido, el señor Franco me llama y me dice que como 
yo lo conocía, le parecía bien que trabajara en la delegación de protocolo de la selección para que 
estuvieran cómodos. Me pareció bárbaro el trabajo porque yo también estudio relaciones públicas y 
por el conocimiento que tengo del fútbol; hace muchos años que estoy en el fútbol. Me pidió que hiciera 
un protocolo para esos tres días. 


Empecé a trabajar. Me comuniqué con Argentina. Más allá de que conocía personalmente a los árbitros, como 
se trataba de un asunto muy serio, procedí de manera totalmente legal. En lugar de llamar directamente al 
árbitro, llamé a la AFA y hablé con el señor Quintana el encargado de árbitros de la AFA para instrumentar 
ese protocolo. Le pregunté cómo era la actuación de los árbitros en el exterior en cuanto a comidas, 
descansos, entrenamientos, etcétera. Él me conectó con el señor Pezzotta, a quien le pregunté qué querían 
para esos tres días y me lo dijo. Consulté con un árbitro internacional de aquí, el señor Olivier Viera, y en 
base a esos datos que recabé hice un protocolo que traje conmigo y se lo presenté al señor Franco. Allí 
figuraban los horarios, los restaurantes que había reservado para ir a cenar, los lugares de entrenamiento que 
les había conseguido algunos para el caso de que lloviera, y otros en caso de que no lloviera, las comidas, los 
horarios para ir al estadio, la seguridad, etcétera. El señor Franco me dijo que se lo llevaría a los señores 
Corbo y Domínguez a la Asociación Uruguaya de Fútbol para ver si lo aprobaban. 


Dos o tres días después me llamó para decirme que lo habían aprobado, y que fuera a una reunión con el 
señor Enrique Bellomo el encargado de protocolo de la parte de veedores; de la parte de árbitros se encarga el 


señor Álvaro Silva en un bar de la Ciudad Vieja, no en la Asociación Uruguaya de Fútbol. Esto me llamó la 
atención; si me iban a contratar para un trabajo de la Asociación Uruguaya de Fútbol, tener una reunión en la 
Ciudad Vieja no me parecía demasiado serio. De todos modos, allí presenté el protocolo; almorcé con los 
señores Franco y Bellomo. El señor Bellomo lo estudió, hablamos sobre los horarios y de los restaurantes, 
que estaban todos reservados a mi nombre, pero para la Asociación Uruguaya de Fútbol. Instrumentamos 
todo porque al otro día llegaban los árbitros y los veedores. 


A partir de ahí empecé a trabajar. Fui a las ocho al Hotel Regency a esperar a los veedores; uno llegó a las 
siete y el veedor de árbitros, que era de Brasil, llegó a eso de las once. Allí conocí al señor Álvaro Silva, que 
había ido a esperar a los árbitros, que llegaban a las once. Como no llegaron porque habían perdido las 
valijas, nos retiramos al hotel donde estaba el veedor de Venezuela, que era el veedor del partido, y fuimos a 
almorzar los dos veedores, el señor Bellomo y yo. Allí nos encontramos con Eugenio Figueredo. Después de 
almorzar llegaron los árbitros, y los llevamos a almorzar. Estaba toda la delegación más otro señor que era 
dirigente de River, que no sé qué rol cumplía porque él iba solamente a los almuerzos y a las cenas. 


Después fuimos a la inspección del estadio porque el veedor de Venezuela quería hacerla ese día; por 
protocolo se debe hacer el mismo día. Concurrí con ellos al estadio. Hicieron toda la inspección del estadio a 
las seis de la tarde y terminamos después de las siete. Luego los llevamos al hotel y yo me retiré a mi casa a 
cambiarme porque a la noche los íbamos a llevar a cenar al Restaurante "La Casa Violeta", donde yo había 
hecho la reserva; la Asociación Uruguaya de Fútbol me había mandado preguntar si se podía pagar con 
cheque, a lo cual me respondieron que no, que había que pagar al contado. Doy pequeños detalles que tienen 
que ver con la situación. 


Siempre me llevaban y me mandaban a buscar en el remise contratado por la Asociación Uruguaya de Fútbol 
para los veedores. Siempre estaba en el remise con el señor Bellomo y los veedores. 


Los fuimos a buscar para cenar. Fuimos a ese restaurante toda la delegación. Estaban presentes los dos 
veedores, la cuarteta de árbitros, este señor de River, los señores Enrique Bellomo, Donato Rivas, Álvaro 
Silva que era el encargado de andar con los árbitros y un amigo personal del señor Pezzotta, que había venido 
de Argentina y que estuvo los tres días con la delegación. 


Después de cenar era como la una de la mañana los llevamos al hotel. Los árbitros me comunicaron que 
estaban bastante cansados y que se querían ir a dormir; me lo dijeron a mí porque supuestamente yo era la 
encargada del protocolo ante ellos porque así me habían presentado. Los señores Silva y Bellomo insistieron 
en llevarlos a tomar helados. El árbitro Pezzotta no quería ir porque le dolía la garganta; no quería enfermarse 
porque tenía que arbitrar. Les dije que no querían ir y que no me parecía bien exponerlos en una heladería en 
pleno Carrasco un viernes a la una y media de la mañana, sobre todo que estaban vestidos con el uniforme de 
la AFA porque era obvio que la gente les iba a gritar cosas; inclusive, podía suceder algún hecho de violencia, 
más allá de que hubiera guardias. Los llevaron igual, y estuvieron hasta las dos o dos y media de la mañana. 
Después los llevamos a todos al hotel. Se quedaron todos en el hotel y yo me fui a mi casa. 


El sábado me pasó a buscar el remise con el señor Bellomo, los fuimos a buscar y los llevamos a almorzar al 
Restaurante "Che Montevideo", también reservado por mí. Almorzamos allí hasta las cuatro de la tarde. 


Los árbitros querían entrenar porque el día anterior no habían podido porque los habían tenido para arriba y 
para abajo todo el tiempo. El señor Pezzotta me comunicó que le parecía que era demasiado circo, que ellos 
querían descansar más. Yo conozco cómo funcionan los árbitros, y en general, antes de los partidos quieren 
descansar y tener una vida más tranquila. Yo no incidía demasiado; yo decía que no querían salir, pero los 
sacaban igual. 


Fueron a entrenar como a las siete de la tarde, y en ese momento el señor Álvaro Silva me dijo que iban a ir a 
una cena a la que yo no podía ir. Le pregunté por qué no podía ir justo a la cena el sábado de noche si estaba 
en la delegación de protocolo, iba a los almuerzos y estaba en todo momento con ellos. Me dijo: "Porque no”. 
El hecho es que anteriormente han pasado cosas con árbitros en ese lugar y no querían que yo fuera porque 
soy mujer. No fui, y esa noche me quedé en el hotel me lo pagaron ellos para que me quedara a controlar 
según me dijeron a qué hora venían los árbitros, etcétera. Me quedé allí desde las seis de la tarde. Los árbitros 
llegaron doce y media o una de la mañana, y se pusieron a jugar a las cartas hasta las dos o dos y media. Al 
otro día, de mañana temprano me fui. Me tenía que ir a escondidas. Lo que me extrañaba era por qué me 
quedaba yo y no se quedaban ni el señor Bellomo ni el señor Silva. Nunca me respondieron. 


El domingo me fui al estadio. Me encargué de toda la parte de vestuario de los árbitros; ellos me habían 
pedido una cantidad de cosas: fruta, "Gatorade", masajista, agua, menos café. Me llamaron en cuanto llegué 
al estadio para que llevara café a los árbitros porque querían café. Fui a buscar el café para los árbitros a 
CAFO; lo pedí al doctor Romano que también sabía que yo estaba trabajando en la delegación de protocolo. 


Después me llamaron los veedores para que fuera a la cancha. Entré a la cancha; inclusive hay filmaciones. 
Me quedé con los veedores en la cancha conversando del partido, del estadio, de todo un poco relacionado 
con el partido. El veedor del partido por reglamentación tiene que estar adentro de la cancha; el de árbitros 
tiene que mirar el partido desde afuera de la cancha. 


El veedor de árbitros me dijo que me fuera con él al palco oficial a ver el partido. Me fui con él al palco 
oficial, donde estaba el Presidente de la Asociación Uruguaya de Fútbol, el Secretario, todo el mundo. Miré 
el primer tiempo del partido con él. En el segundo tiempo fui al palco de al lado, adonde estaban todos los 
Presidentes de los clubes porque él se había encontrado con un amigo y no había más lugar. Miré el partido 
con todos los Presidentes de los clubes en el palco oficial de la Asociación Uruguaya de Fútbol; estaban los 
señores Corbo, Figueredo y Domínguez. Me vieron todos y estuve con ellos. 


Después del partido ellos se iban a cenar al "Nuevo García". Cuando terminó el partido estaban bastante 
enojados por el penal que había cobrado mal el señor Pezzotta; no les gustó. Yo me di cuenta por algunas 
actitudes, pero no le di importancia porque pensé que estaba todo el mundo enojado porque Uruguay había 
empatado. 


Me fui a mi casa, y me llamaron para decirme que no fuera a cenar con ellos. Pregunté por qué, si había 
habido algún problema, si había hecho algo mal. "No", me dijeron; "No vengas. Tu trabajo terminó acá". 


SEÑOR TROBO.- ¿Quién la llamó a decirle que no fuera? 


SEÑORA ROCAMORA.- El señor Bellomo me dijo que no fuera. El señor Silva también. El señor 
Silva no quería ni verme de cerca. 


Me dijeron que me fuera y me fui para mi casa. Me fui a despedir de los árbitros y de los veedores. Es más, 
los veedores me dijeron: "¿Cómo no venís a cenar con nosotros que estuviste los tres días a "full" con 
nosotros trabajando y atendiéndonos bárbaro, que hay informes en la FIFA de la buena atención que 
tuvimos?" mi nombre está en los informes, pero yo no los iba a dejar "pegados" y decirles: "No me dejan ir", 
así que les dije: "Lo que pasa es que mi trabajo termina acá". Me insistieron para que fuera a cenar, pero yo 
no fui porque no me dejaban. Incluso ellos me dijeron: "Vení mañana a despedirnos al aeropuerto". Pero les 
dije que no. A ellos tampoco les cerraba por qué había trabajado en la delegación de protocolo nada más que 
hasta el estadio, cuando en realidad tendría que haberlo hecho hasta que ellos se fueran. Pero no me dejaban 
ir. Ahí me despedí de todos ellos. 


Luego me escribieron mails agradeciéndome cómo les había tratado, tanto los veedores como los árbitros de 
línea, explicándome, inclusive, por qué no habían visto tal jugada y tal otra y el penal. 


Allí me desconecté de ellos, y de noche el señor Pezzotta me pasó gran cantidad de mensajes de texto a mi 
celular diciéndome que estaba desconforme con su actuación, que reconocía que se había equivocado, que 
quería pedir disculpas a la dirigencia de Uruguay, que iba a pedir disculpas por la equivocación. Me dijo que 
se sentía incómodo porque lo habían llevado a cenar después del partido al "Nuevo García", un domingo en 
que estaba lleno de gente, cuando él se había equivocado, y que él había recibido una cantidad de agresiones 
verbales porque estuvo expuesto en un lugar muy público. 


Terminé mi trabajo el domingo a la noche. El señor Pezzotta me dijo que no quería estar, que quería estar en 
el hotel, que no quería salir a cenar. 


Al otro día, antes de irse, me llamó el veedor de Brasil para despedirse y agradecerme, el señor Pezzotta para 
preguntarme qué decía la prensa y que se sentía muy mal, y también los tres árbitros para despedirse. 
Pensaban que yo iba a ir al aeropuerto, porque en un trabajo de protocolo normal en todos los países llevan y 
traen a las delegaciones. 


Al otro día recibí una llamada del señor Franco, que me dijo: "Corbo y Domínguez te quieren matar porque 
Pezzotta cobró un penal en contra nuestro y no nos favoreció". Y yo le dije: "¿Y yo qué tengo que ver? Yo no 
estaba en la cancha con él". Después él me dijo que era una enferma psiquiátrica y otra cantidad de 
agresiones. Ahí me di cuenta de que este no era un trabajo de protocolo normal. ¿Por qué me dijeron eso si yo 
no tenía nada que ver con lo que cobró o no cobró Pezzotta? 


SEÑOR TROBO.- ¿En algún momento le hicieron algún planteo directo o alguna sugerencia? ¿Le 
dijeron: "Usted tiene que facilitarnos su contacto con esta gente porque esta gente la conoce; usted 
tiene que pedirle que nos dé una mano"? Le pregunto si se lo dijeron o no; no le pregunto si usted 
estaba o no dispuesta a hacerlo. Lo que pregunto es si usted, en alguna circunstancia, vio que alguien le 
estuviera planteando que usted influyera de algún modo, aunque usted no estuviera dispuesta a 
hacerlo. 


SEÑORA ROCAMORA.- No. Por lo menos no lo percibí. No sé si era la idea; yo no lo percibí. Si me lo 
hubieran planteado, me habría parado e ido. No lo habría permitido; no es mi estilo de vida. Y en el 
supuesto caso de que yo hubiera aceptado, sé que el árbitro no lo habría hecho porque lo conozco como 
persona. 


SEÑOR ROMERO CHIAZZARO.- El supuesto pacto antideportivo del que se ha hablado surgió 
cuando a la señora Rocamora la llamó el señor Franco. Hubo un proceso previo, cuando ella fue a la 
Asociación Uruguaya de Fútbol yo fui con ella, y nadie la reconoció, siendo que ella es conocida en el 
palco de periodistas. Nadie la conocía; todo el mundo quería desligarse, argumentando que la señora 
tenía problemas psiquiátricos y había inventado esta historia. A tal punto que en algún momento como 
abogado me planteé qué pasaba yo no la conocía a ella porque no había ningún elemento que 
condujera a los hechos. Todo el mundo negaba y nadie la conocía. El proceso tiene eso: la prueba se va 
achicando y en un momento las cosas se saben y se llegan a comprobar. Estuvieron tres meses para 
admitir que ella estuvo allí. Después empezaron las contradicciones porque el señor Franco le dijo a la 
prensa tenemos las grabaciones que ella había ido como periodista. 


SEÑORA ROCAMORA.- Dijo que él me había hecho la pierna de que yo fuera a trabajar como 
periodista. 


SEÑOR ROMERO CHIAZZARO.- El señor Álvaro Silva que ha sido el más espontáneo en las 
declaraciones dijo que él no tenía ninguna duda de que a ella la puso alguien de la Asociación. No dio 
nombres, pero reconoció que ella no cayó desde un paracaídas. 


Allí se ve la contradicción y uno empieza a sospechar. ¿Por qué al principio se dice que no? Después, cuando 
aparecieron las pruebas, tuvieron que admitir que sí había estado. 


Ella admitió que tenía una amistad previa con el señor Pezzotta, que lo conoció en un partido Nacional- 
Cúcuta aquí en Uruguay hacía como seis meses, y que viajaba a Buenos Aires. Me da la sensación de que lo 
que se quiso hacer fue usar esa relación, aunque no se lo plantearon; ese fue el objetivo. A mi juicio, ese 
objetivo está claro porque le echan en cara a ella ese penal y después se le desconoce su labor y todo lo que 
hizo. 


SEÑOR CARDOZO FERREIRA.- ¿No existe contrato escrito por la actividad de la señora? Usted se 
hizo responsable de las reservas del hotel y de los almuerzos y cenas. ¿No hubo reclamos por parte de 
esas empresas a su persona? ¿Se hizo cargo la Asociación Uruguaya de Fútbol? 


Cuando la contratan verbalmente si no hay ningún escrito de por medio, ¿le hablan de la forma de pago, de 
qué cantidad y de qué forma se le iba a pagar? 


SEÑORA ROCAMORA.-- Siempre hablé con los señores Franco y Bellomo. 


Los restaurantes los reservé yo, consultando previamente cómo se pagaba, pero yo no los pagué. Cuando 
fuimos a cenar, yo no toqué plata. Pagaba el señor Bellomo, salvo en el "Nuevo García", donde ellos tienen 


cuenta corriente. 


Yo les pregunté por qué no me hacían un contrato. Inclusive, me dijeron que tenía que ir vestida como estoy 
ahora, con uniforme; tenía que ir vestida con los colores de Uruguay. Me hicieron ir a buscar la escarapela de 
la Asociación Uruguaya de Fútbol que tengo puesta hoy, que me la dieron ellos. Ellos me iban a comprar el 
uniforme, aunque después no me lo compraron; lo pagué yo. 


Obviamente, les pregunté si me iban a pagar y por qué no me hacían un contrato. Ellos no querían que fuera a 
la Asociación Uruguaya de Fútbol. Eso me parecía raro. Si yo voy a trabajar en el Poder Legislativo, voy a 
venir aquí; no me voy a reunir con ustedes en la esquina. Pero hay irregularidades en muchos lugares. 


Al señor Franco le pregunté cuánto me iban a pagar, y me dijo: "Después arreglamos; te vamos a pagar". Yo 
pregunté: "¿No me van a hacer un contrato firmado, en el que figure que voy a trabajar?". Era necesario 
inclusive para tener una acreditación. 


Para la acreditación me tuvieron tres días diciéndome: "Mañana está". Yo llamaba a cada rato por teléfono. 
"Está dentro de un rato". "Ahora va Bellomo". "Bellomo te la lleva esta noche a tu casa". Así me tuvieron, y 
yo estuve todo el tiempo sin acreditación. Nunca me la hicieron porque no podían hacerla. Yo no formaba 
parte de la delegación de protocolo, entonces no podía haber una acreditación. Yo entré al estadio porque 
estaba el señor Bellomo esperándome en la puerta. Con el carné de periodista tampoco podría haber entrado 
porque tendría que haber ido a canjear la entrada a la Asociación Uruguaya de Fútbol y no fui porque 
supuestamente ellos me iban a dar la acreditación. Pero me tuvieron tres días a cuento y nunca me la dieron. 
Cuando llegó el momento de ir al estadio, pregunté: "¿Cómo hago para entrar?", porque yo iba directamente 
desde mi casa. Y me dijeron: "Te esperamos en la puerta; no te preocupes". Yo no tenía acreditación. 


¿Cómo entré a la cancha si no estaba trabajando? ¡No puede entrar nadie a la cancha! ¡No puede entrar nadie 
al vestuario de los árbitros! ¡No podría haber estado sentada en el palco oficial donde estaban los señores 
Corbo, Domínguez y toda la delegación de Chile! Pero nunca me hicieron el contrato ni la acreditación. 
Parece que no querían que hubiera ninguna prueba de que yo estaba trabajando allí. ¿Por qué? ¡Si yo estaba 
haciendo un trabajo normal! 


SEÑOR CARDOZO FERREIRA.- ¿Le pagaron? 


SEÑORA ROCAMORA.- No; yo reclamé. Inclusive, después me fui a Buenos Aires a trabajar iba y 
venía; yo tenía un canje con el señor Franco y con otras empresas, como todos los periodistas. Estando 
en Buenos Aires me tuve que quedar dos días, quedó en enviarme el dinero. Me dijo: "Te vamos a 
pagar. Te mando el dinero", y en base a eso me fui a Buenos Aires. Me tuve que quedar dos días y yo no 
había llevado dinero mío porque esperaba que me lo giraran y no lo hicieron. Se dieron ese tipo de 
cosas. Nunca me pagaron, no me hicieron contrato ni me dieron acreditación. 


Después me invitaron de la Confederación Sudamericana de Fútbol yo tengo relación con la Comisión 
Arbitral porque me gusta mucho el tema arbitral y lo sigo desde hace mucho tiempo, he estudiado y hago 
trabajos al respecto a un congreso en Paraguay, que fue alrededor del 15 de diciembre. Le comenté al señor 
Franco que me habían invitado. Lo único que me tenía que pagar yo era el pasaje; ellos me pagaban todo lo 
demás, e inclusive me acreditaban como periodista. Él me dijo: "Dejame consultarlo con Bellomo". No me 
cerraba demasiado por qué tenía que consultarlo con Bellomo; en todo caso, tenía que consultar con el señor 
Corbo o con la Asociación Uruguaya de Fútbol. Parecía que me iban a pagar el trabajo con ese pasaje. Me 
hicieron reservar el pasaje, el hotel y tenía la valija pronta; me iba el sábado, y hasta el viernes me tuvieron 
con el cuento: "Dentro de un rato", y tampoco me pagaron. 


SEÑOR SEMPRONI.- Me gustaría saber cómo llega esto a los estrados judiciales. ¿Quién presenta la 
demanda? ¿Cuáles son las acusaciones? ¿Qué está ocurriendo? 


Pregunto esto porque cuando hablábamos de este tema, una de las cosas que veíamos era que si el trámite 
estaba en manos de la Justicia no correspondía que nosotros tomáramos cartas en este asunto. La entrevista 
surgió porque ustedes nos querían poner en conocimiento de determinados planteos. 


SEÑOR ROMERO CHIAZZARO.- En este momento esto se encuentra en una instancia penal a raíz 
de una denuncia realizada por la Asociación Uruguaya de Fútbol. 


Quiero hacer una puntualización porque esa denuncia se hizo cuando vino el árbitro argentino, el señor 
Marconi, a establecer condiciones para que ellos no intervinieran. Él estuvo en la Asociación Uruguaya de 
Fútbol, y le dio diez días a la entidad para que hiciera una denuncia o, por lo menos, pusiera los hechos en 
conocimiento de la Justicia penal. Inclusive, intervino en ese momento el Ministro de Turismo y Deporte, 
declarando que debían elevarse todos los antecedentes a la Justicia. 


En base a esos elementos, la Asociación envió una denuncia que fue rechazada formalmente. Esa denuncia lo 
único que hacía era mandar todo lo que había salido en la prensa y la Jueza lo rechazó por defectos formales: 
en realidad no sabía si se invocaba la Ley de Prensa o se pretendía otro procedimiento. La Asociación tuvo 
que aclarar que no invocaba la Ley de Prensa sino que seguía el procedimiento normal del Código de Proceso 
Penal. 


En la denuncia no están los elementos que estamos señalando aquí. La denuncia de la Asociación Uruguaya 
de Fútbol está dirigida a la señora Rocamora y habla de simulación de delito. Eso significa que la Asociación 
Uruguaya de Fútbol sigue insistiendo en que la señora Rocamora inventó todas estas historias, en que estos 
elementos no existieron. El 27 de junio, dos días antes de la feria judicial, cuando fuimos al Juzgado, 
corroboramos que la denuncia apuntaba a que la señora Rocamora había hecho una simulación. Si ella 
hubiera hecho esto, sin lugar a dudas tiene responsabilidad; eso ya se lo he dicho a ella. Allí está el punto 
central. 


Allí no figura ninguno de los elementos que señalamos en esta Comisión, que fueron denunciados por la 
señora Rocamora en la propia Asociación Uruguaya de Fútbol cuando fue citada como testigo, instancia a la 
que ella podía o no asistir. 


La Asociación Uruguaya de Fútbol es denunciante. Sorpresa me llevé yo en el Juzgado cuando el día de la 
audiencia penal vi que todos los elementos de la denuncia apuntaban a una simulación de delito de la señora 
Rocamora: como que ella inventó todas estas historias y las trasmitió por la prensa. Pero esta historia existió. 
Hubo irregularidades que fueron constatadas inclusive en el expediente administrativo de la Asociación 
Uruguaya de Fútbol, donde se dice que se va a crear un tribunal de honor para sancionar a algunas personas, 
lo cual no sé si sucedió. 


Lo concreto es que nadie en la Asociación Uruguaya de Fútbol ha dicho que hubo errores; entiendo que nos 
podemos equivocar. Aquí hubo un error, se debe asumir y se le tiene que reconocer el trabajo a la señora 
Rocamora. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Hay una demanda en la Justicia laboral para reclamar el pago? 


SEÑOR ROMERO CHIAZZARO.- No hay ninguna demanda laboral. Esta es solo una instancia 
penal. No hay ninguna demanda civil; estamos a la expectativa. 


La señora Rocamora siempre ha sido atacada; en toda esta historia ha sido la mujer que dijo cosas. Hubo un 
sector de la prensa que dijo cualquier disparate; eso también hay que decirlo. Fue usada. Nosotros estamos un 
poco parecidos a los argentinos en algunas cosas; miramos mucho a Tinelli y a Jorge Rial. Y este tema 
también se tomó así. En determinado momento parecía que todo era un invento. Hubo un sector de la prensa 
que la perjudicó mucho. Sin perjuicio de que ella en algún momento también se equivocó y lo admitió en 
algunas declaraciones; no estamos acostumbrados a los medios públicos. 


SEÑOR YANES.- ¡Pero es periodista! 


SEÑOR ROMERO CHIAZZARO.- Sí, pero no es lo mismo exponerse a una cámara de televisión. La 
farándula es diferente; no estamos acostumbrados. 


La denuncia está presentada. Lo más increíble de todo es que la FIFA y la Confederación Sudamericana de 
Fútbol dicen que la señora trabajó bien, que el protocolo se hizo bien. No hay observaciones formales como 


para decir que hubo irregularidades en el tratamiento de los árbitros. Los mismos árbitros lo reconocen. 
Nuestra inquietud es por qué la Asociación no dice: "El procedimiento no era el correcto". De repente, la 
señora Rocamora no estaba capacitada para integrar la delegación de protocolo, pero lo hizo bien. Ellos dicen 
que no hubo intención de que se consiguiera un resultado deportivo, pero ¿por qué no se dicen las cosas 
como son? Eso es lo que queremos: primero, que a la señora se le indemnice, y segundo, que la Asociación 
asuma su responsabilidad y diga: "Aquí hubo irregularidades, no en el protocolo, pero sí en la forma de 
contratación de la señora y en los aspectos formales". 


SEÑOR SEMPRONI.- Desde el momento en que no se cumplió con la paga prometida, ¿ustedes tienen 
planteada alguna demanda para el cobro? 


SEÑOR ROMERO CHIAZZARO.- Obviamente, en algún momento, llegada esa instancia, vamos a 
tener que seguir la vía civil. Nosotros estamos esperando una negociación; estamos esperando un 
diálogo. No queremos chocar siempre en los Juzgados; no nos gustan los Juzgados. Soy abogado, pero 
preferiría lograr una instancia de diálogo donde cada uno asuma su responsabilidad. Que la Asociación 
diga: "Nos equivocamos en esto". Que reconozca que la señora hizo su labor, y que se le pague lo que 
se le tiene que pagar. 


El fútbol genera mucha cosa. La señora Rocamora ha sido víctima de una maniobra, de la que todo el mundo 
sale airoso. Hay gente que no sabe qué significa este tema. A veces se dicen cosas en la prensa que no son 
realidad. La realidad es la que estamos planteando. 


SEÑOR CUSANO.- ¿Se sabe si en la Asociación Uruguaya de Fútbol existe la figura de relacionista, de 
protocolo, o si anteriormente habían hecho alguna contratación? ¿O es la primera vez que sucede? 


¿Cómo se apunta directamente a la señora Rocamora? ¿Por su conocimiento del árbitro? 


Habiendo buscado la forma de asesorarse sobre la forma de relación o protocolo, no entiendo cómo el día del 
partido la señora Rocamora va directamente desde su casa al estadio y los árbitros van solos. 


Según dijo la señora Rocamora, el día del almuerzo en "Che Montevideo" los árbitros entrenan a las siete de 
la tarde y usted se queda en el hotel desde las seis de la tarde. ¿No los acompañó al entrenamiento? ¿No los 
trajo de vuelta? 


SEÑOR YANES.- Quisiera conocer los antecedentes que existen en funciones de este tipo a nivel de la 
Asociación Uruguaya de Fútbol, y los honorarios que se pagan, para tener una dimensión del tema, 
porque se trata de tres días de trabajo con responsabilidades y dinero de por medio. 


Aclaro que no tengo ningún tipo de prejuicio ni preconcepto; no tengo ni idea del monto de la reclamación 
que pueda haber. En definitiva, se trata de un trabajo realizado y ustedes están, por un lado, salvando la 
imagen de la persona, y por otro, tratando de cobrar el dinero que le corresponde, como a cualquier persona 
que trabaja. 


Quiero tener una idea del monto del que estamos hablando para una tarea de este tipo. 


SEÑORA ROCAMORA.- Se me pregunta por qué fui directamente al estadio desde mi casa. El 
domingo yo tenía que dejar el hotel a las once de la mañana. Ese día se hacía la reunión final antes del 
partido entre las dos delegaciones la de Chile y la de Uruguay, los árbitros y los veedores. Obviamente, 
yo no podía estar en esa reunión, ni tampoco el señor Silva ni ninguno de ellos. Entonces, ellos me 
dijeron: "Andate a tu casa y te vas directamente desde tu casa al estadio", para no quedarme sentada 
en el hotel, esperando a que ellos terminaran la reunión. Después de que terminó la reunión, 
almorzaron y se fueron. La reunión empezó a las diez y media, terminó a las doce y media, y a las dos 
de la tarde estaban saliendo para el estadio. Por eso yo fui directamente desde mi casa al estadio. 


El día que almorzamos en "Che Montevideo", desde allí ellos fueron a entrenar. Yo nunca fui a la parte de 
entrenamiento con los árbitros. Nunca me dejaron, a pesar de que yo estaba en la delegación de protocolo y 


podría haber ido. Había cosas que me dejaban hacer y otras que no; yo no lo entendía, pero como nunca había 
trabajado en la delegación de protocolo de árbitros sí he trabajado en protocolo de congresos de médicos, no 
sabía cómo era. Ese día me dijeron que me fuera a dar vueltas por ahí, y cuando los veedores no estuvieran 
en el hotel, que yo entrara. 


Desde allí yo fui a la casa de Forlán esta es la primera vez que digo esto porque es muy confidencial porque 
soy muy amiga de la familia y su casa queda muy cerquita del hotel. Yo tenía que entrar al hotel a las seis de 
la tarde porque tenía horarios para entrar y salir. Los señores Silva y Bellomo me llevaron hasta la puerta de 
la casa de Forlán. Me quedé en la casa de Diego con la hermana y los padres. Ellos sabían que yo estaba 
trabajando en protocolo. Estaba vestida como hoy y, además, yo les había contado por ser amigos míos. Ellos 
estaban muy contentos. Me dijeron: "Está bueno que la Asociación Uruguaya de Fútbol te contrate para que 
hagas este trabajo porque te conocemos como persona". Cuando estaba en lo de Forlán, me llamaron por 
teléfono y me avisaron que podía entrar al hotel. 


Entré al hotel a las seis de la tarde y al ratito vinieron los árbitros que habían estado entrenando. Yo me quedé 
ahí, mirando el partido de Argentina con Colombia. 


SEÑOR CUSANO.- ¿Existe en la Asociación la figura de protocolo? 
SEÑORA ROCAMORA.- No hay antecedentes. 


SEÑOR ROMERO CHIAZZARO.- Como la señora Rocamora no tenía experiencia se dieron este tipo 
de situaciones. De repente, determinadas cosas que estaban en el protocolo a ella le decían que no podía 
hacerlas. Me da la sensación de que todo esto cierra con el concepto de que como ellos tenían 
conocimiento y se sabía que ella había tenido una relación previa con el señor Pezzotta, alguien podía 
sospechar la situación. El redondeo general del tema nos da la idea de que alguien quiso usar a la 
señora para mucho más que un protocolo. Eso quiero dejarlo en claro y por eso estamos aquí. 


No es un tema sencillo. Nadie es juez y parte. Me da la sensación de que la Asociación Uruguaya de Fútbol 
no podía establecer una denuncia porque al estar involucrados funcionarios con todo el respeto que me 
merecen, faltó objetividad. 


Entendemos que la FIFA recomienda que no intervengan los Ministerios, pero es un problema difícil y por 
eso estamos aqui. 


Es importante porque el fútbol nos toca a todos creo que todos somos futboleros sobre todo por la imagen del 
deporte uruguayo. Esto ha recorrido el mundo y hay mucha gente que no se comió la papa, como dicen 
algunos. Hay mucha gente que sabe. Yo voy al palco en el estadio soy dirigente de Peñarol y se me arriman y 
me dicen muchas cosas que, de repente, en el Juzgado no las van a decir, pero hay gente que sabe cómo fue la 
historia. Lo que pasa es que después es difícil probarlo. Pero nadie se comió esta versión que se hizo pública, 
sobre todo pretendiendo denigrar a una persona. Todos saben que hubo irregularidades, y hubo algún vivo 
que quiso usar a la señora Rocamora para algo que no era legal. 


Les agradezco que nos hayan atendido. 


SEÑORA ROCAMORA.- Con respecto a los antecedentes en su declaración tenemos la grabación, que 
está en el Juzgado, el señor Silva dice que no existe protocolo en la Asociación Uruguaya de Fútbol. 
Ellos hacen las cosas de memoria. Viene el árbitro y ellos le preguntan qué quiere hacer, lo llevan a 
pasear, lo llevan a bailar, lo llevan a comer o adonde quiera y no tiene horarios de entrenamiento. 
Nunca antes hubo un protocolo, y mucho menos un pago. 


En la nota se les pregunta si a ellos se les paga, y ellos dicen que no, que ellos lo hacen de corazón: son 
honorarios y lo hacen por amor al fútbol. A mí me dijeron todo lo contrario: que tenía que hacer un protocolo 
por escrito y que me iban a pagar. 


También yo les agradezco que nos hayan atendido. 


(Se retiran de Sala la señora Yosselem Rocamora y el doctor Carlos Romero Chiazzaro) 


SEÑOR GUARINO.- Quisiera informar sobre las gestiones que se hicieron con la Universidad de la 
República por el curso de entrenadores de OFI. 


Después de mucho tiempo de estar trancadas, se avanzó. Se creó una comisión que hizo un estudio sobre los 
cursos que tenían seriedad. Desde hace dos meses está pronto para que la Asamblea del Claustro de la 
Universidad de la República lo apruebe, pero parecería que está trancado porque este organismo no se reúne. 


Me piden que hagamos gestiones ante el Vicerrector. Creo que si el Presidente de la Comisión lo llama, el 
Vicerrector le podrá decir por qué está trancado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Además de la llamada, sugeriría hacer una nota formal de la Comisión le 
encomendaría al señor Guarino que la haga para saber cuál es la planificación de la Universidad para 
resolver este problema. 


SEÑOR GUARINO.- Esos cursos iban a empezar en marzo; ya no empezaron. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Quería dejar planteado algo para tratarlo en la próxima sesión. 


Me parece que debemos tributar un reconocimiento hay que conversar con el Presidente de la Cámara al 
tenista Cuevas por haber ganado en dobles la final del Torneo "Roland Garros". No sé sí no debería hacerse 
junto con el reconocimiento a la mujer que lo ganó hace muchos años. 


Por otra parte, aprovechando el 40" aniversario de ONFL, quería proponerles la realización de una jornada ya 
lo hemos conversado con ONFI, que debería tener la complicidad de la Mutual Uruguaya de Futbolistas 
Profesionales, de la Asociación Uruguaya de Fútbol, etcétera. Esta jornada, bajo la consigna: "Jugá al fútbol: 
ganá un amigo. Deporte en familia", consistiría en que los niños jugaran un partido en la cancha profesional 
municipal y, en determinado momento, durante cinco minutos, se entreveraran los jugadores de uno y otro 
cuadro, o que los padres pudieran participar. Por ejemplo, que los niños del baby fútbol de Tacuarembó 
pudieran ir al Estadio "Goyenola" a jugar un partido en una gran jornada de: "No a la violencia en el 
deporte". Se puede otorgar el premio al "fair play" y no al que hace más goles; creo que esta fue una 
iniciativa que se implantó en el mundial de fútbol de niños. 


Este proyecto lo estamos elaborando, pero estamos hablando con el doctor Alfredo Etchandy y algunas otras 
personas; lo vamos a traer redactado en la próxima sesión, pero se los voy a entregar antes. Me parece que 
podemos hacer algo parecido a lo que hicimos con las escuelas, pero con el deporte, donde cada diputado 
vaya a un partido acompañados, por ejemplo, por "el Chengue" y Darío, para que los niños vean a un 
referente de cuadros rivales. Cada diputado en su departamento podría concurrir a una de esas canchas a 
entregar algo. 


SEÑOR SEMPRONI.- No estoy de acuerdo en hablar de la violencia en el deporte. Una cosa es 
prevenir los disturbios que pueden ocurrir en un espectáculo deportivo, pero la violencia no está en el 
deporte, sino que está instalada en la sociedad uruguaya. El incidente en el que anduvieron a los tiros 
en Las Piedras no tiene nada que ver con el problema que ocurrió en el Estadio "Centenario", más allá 
de que las razones hayan sido deportivas. 


Creo que hacemos mal cuando hablamos de la violencia en el deporte. Lo que hay que combatir es la 
violencia en la sociedad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Estoy de acuerdo. 


SEÑOR CARDOZO FERREIRA.- Ya que la Comisión se reunió un 16 de julio, quiero dejar 
constancia del recuerdo de los cincuenta y ocho años de Maracaná. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


